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“ Hay personas que se sumergen en la 
oración como los peces en el agua, porque 
están totalmente entregadas al buen Dios. 
Su corazón no está dividido. San Francisco 
veía a Nuestro Señor y hablaba con El como 
hablamos entre nosotros”.

“ La oración no es otra cosa que la unión 
con Dios. Todo el que tiene el corazón puro 
y unido a Dios experimenta una dulzura que 
lo embriaga y se siente rodeado de una luz 
admirable”.

“ En esta íntima unión, con Dios y el 
alma son como dos trozos de cera fundidos 
en uno solo, que ya nadie puede separar. 
En la oración, hecha debidamente, se 
funden las penas como la nieve ante el sol”.

Santo Cura de Ars.



Presentación.

“ Estoy enfermo de pragmatismo me dijo 
un dirigente universitario.

Representaba muy bien el pensamiento 
de muchos jóvenes que no se sienten a 
gusto en esta sociedad materialista donde 
todo se reduce a querer ganar dinero sin 
saber para qué.

Ser joven es tener ideales. Es querer 
cambiar el mundo para hacer algo mejor. Los 
que no sueñan con esto, ya están viejos en 
su corazón.

Por eso los jóvenes buscan una vida 
más espiritual. Quieren acercarse a Dios, 
llegar a tener una sincera amistad con 
Jesucristo y hacer algo grande con sus vidas.

Pero sin alejarse del mundo ni buscar 
soluciones exóticas que siempre resultan 
antihumanas. Quieren ser santos normales.

Para ellos este pequeño librito.

t  Carlos Camus Lanerías 
Obispo de Linares.
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La V ida E sp iritua l

Hace algunos años, cuando era 
sacerdote en Valparaíso, me tocó 
acompañar a la Juventud Obrera Católica 
(JOC) como asesor. Allí aprendí a conocer 
el mundo popular y sus jóvenes, llenos de 
Inquietudes y generosidad.

Les daba un retiro y me pidieron un 
tema sobre la vida espiritual. Para ser 
concreto, empecé por preguntarles qué era 
para ellos tener vida espiritual y me 
contestaron distintas cosas:

Uno dijo: “Ir a Misa el domingo". Era 
la obligación que le habían enseñado en su 
casa.

Otro dijo: ‘Tener fe”. Tenía razón, 
pero era todavía algo muy vago.

Entonces una chiquilla que 
trabajaba en una casa particular dijo: “Para 
mí, la vida espiritual es ponerse a escuchar a 
Dios y hacerle caso".

Ni el mejor de los teólogos lo habría 
dicho mejor. El Espíritu Santo habla por 
boca de los humildes, sin lugar a dudas.
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P onerse a escu ch ar a D ios.

Se trata entonces de una actitud, no 
de actos aislados. Mucho más que rezar 
una oración o una Novena, es ir adquiriendo 
una disposición permanente de lo que el 
Señor nos va hablando en la vida.

Porque Dios nos habla siempre. Mi 
Padre siempre está trabajando, dijo Jesús. 
Y nos habla en el lenguaje más sencillo que 
los más humildes pueden escuchar: las 
cosas que nos pasan.

Para escucharlo hay que pedirle esta 
fineza del oído, esta atención a los 
acontecimientos grandes o pequeños que 
ocurren a nuestro alrededor y que podemos 
entender a la luz de la Fe.

Cuando somos superficiales no 
sabemos escuchar. Las cosas pasan, los 
mensajes del Señor nos llaman, pero 
estamos distraídos en tonteras y perdemos 
muchas oportunidades para profundizar en 
nuestra vida.

Hoy día vivimos llenos de mensajes 
distractivos de la televisión, o de las radios, y 
no tenemos el necesario silencio interior 
para pensar con profundidad.
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Los campesinos pueden ser más 
profundos, porque en la soledad del campo 
trabajan la tierra reflexionando lo que les ha 
pasado y escuchando la voz de Dios como 
ellos saben hacerlo.

Una vez, en Chañaral, un pescador 
me preguntó: Señor Obispo ¿Ud. ha 
hablado con Dios? - Me sorprendió la 
pregunta y yo le contesté: Procuro hacerlo 
en la oración con la ayuda de la fe.

“Porque yo hablo con Dios”, me dijo. 
“Cuando estoy solo en el mar esperando 
que piquen los peces, lo veo venir en las 
olas gigantescas. Yo me siento chiquitito, 
pero no me da miedo y entonces le grito 
para que me oiga y le pido que me ayude en 
el trabajo, que proteja a mi familia y todo lo 
que se me ocurre”.

Ese hombre tenía fe. Quizás no iba 
a Misa el domingo, porque los horarios no 
le acompañaban, pero rezaba a su manera 
desde el fondo de su corazón.

E scuchar a Dios.

Los m odernos estam os 
acostumbrados a llamar por teléfono. Ya no 
hay distancias y nos parece tan fácil 
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comunicarnos, pero la verdad es que cada 
día estamos más aislados en una especie 
de egoísmo que nos impide escuchar a los 
demás.

Lo mismo nos pasa con el Señor. 
Apenas vamos a la Iglesia apurados, nos 
quedamos parados atrás, mirando' para 
todos lados y sin abrir nuestro corazón y 
nuestros oídos espirituales para atender al 
Señor. Somos mal educados con Dios.

La Iglesia sabe que necesitamos 
rezar al menos una hora a la semana para 
no volvernos animales. Por eso nos pone 
la obligación de ir a Misa o la reunión 
litúrgica de la Comunidad. La experiencia 
nos dice que cuando nos alejamos de esta 
práctica mínima, toda nuestra vida espiritual 
decae y fácilmente caemos en pecado.

Nos hace bien compartir la oración 
con los hermanos. Eso fortalece la fe y 
vamos aprendiendo a querernos y 
respetamos. Cristo nos llamó a ser Iglesia, 
o sea Comunidad.

También nos ayudan las 
procesiones y fiestas religiosas. 
Necesitamos esos empujones para 
animarnos y vencer la flojera y el
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desaliento. Somos humanos y vivimos 
rodeados de personas que pueden 
ayudamos o complicamos la vida.

Un huaso que aprendió a manejar 
en el campo se sentía seguro en el tractor, 
pero cuando se subió a una camioneta y 
llegó a la ciudad casi se murió de susto 
con las bocinas y los semáforos. No es lo 
mismo caminar solo que manejarse en 
medio del mundo, ¿no les parece?

Un buen cristiano sabe rezar solo y 
sabe también apoyar a sus hermanos 
cantando y rezando en común.

Pero la vida continúa y no 
podemos pasar todo el día en la Iglesia. Si 
Dios está en todas partes tenemos que 
aprender a encontrarnos con El en todo 
momento.

Los m ensajes  de D ios

El mundo está lleno de mensajes 
mundanos. Son los más bulliciosos. En 
cambio, los mensajes de Dios son humildes 
y no hacen bulla.

Pasa lo mismo con las personas. 
Los que más hablan y gritan no suelen ser
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los mejores. La gente profunda sabe 
guardar silencio y hacer las cosas sin 
ostentación.

La sabiduría campesina lo dice muy 
bien: “En la carreta, las ruedas que chirrían 
son las que andan mal, dicen, porque las 
que caminan bien lo hacen calladitas”.

Para recibir los mensajes de Dios 
hay que aprender a hacer callar el yo y 
ponerse en una actitud mucho más 
humilde y receptiva. El Señor hablará a 
nuestro corazón y nos irá diciendo lo que 
tenemos que hacer.

El que está enamorado piensa 
mucho en la persona que ama y aunque 
esté lejos, su corazón la tiene cerca. Para 
Dios es todavía más sencillo, porque El 
habita en nuestros corazones por medio de 
su Espíritu Santo. Nuestra alma es 
espiritual y por eso puede unirse al Espíritu 
del Señor. El es el que nos santifica con lo 
que llamamos la Gracia Actual.

Nos cuesta creer esto, porque no 
lo percibimos con los sentidos, sino con la 
fe. El Señor se nos ofrece y quiere venir a 
cada momento a ayudarnos, pero no 
siempre estamos abiertos a recibirlo.
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El Señor se nos da en la medida 
de nuestra acogida. A veces somos 
tacaños y desconfiados. Si el Señor quiere 
darnos en carreta, nosotros vamos a 
buscarlo en un canastito. Nos perdemos 
muchas gracias, porque nos falta fe ...

Los m ensajes  del m undo

Los que son del mundo no pueden 
entender a Dios, decía San Pablo. Los 
criterios mundanos y los cristianos se 
oponen radicalmente.

Y sin embargo, vivimos en el 
mundo. “No te pido que los saques del 
mundo, rezaba Jesús, sino que los 
preserves del maligno”.

Cuesta defenderse del demonio, 
porque es inteligente y poderoso, se 
disfraza de mil maneras y sabe tentarnos 
donde somos más débiles.

Los frutos del demonio son todos 
los pecados: la soberbia, el orgullo, la 
prepotencia, el abuso de los demás 
especialmente de los pobres e indefensos.

También vienen del demonio la
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envidia, ios rencores, la susceptibilidad, las 
divisiones y todo lo que se oponga al 
amor sincero... Muchas veces las 
comunidades cristianas que habían 
comenzado bien, se destruyen por estas 
rivalidades.

El demonio ataca la parte más débil. 
En los hombres suele tentarlos por el 
alcohol. Es rico el vino en las comidas y 
nos ayuda a vencer el frío y sentirnos 
alegres. Pero el demonio quiere vernos 
esclavos, por eso nos empuja a tomar 
hasta embrutecernos y después puede 
hacer lo que quiera con nosotros.

A los jóvenes los tienta con la 
sensualidad y así los lleva a perder su 
dignidad. ¡ Cuántas madres solteras y 
jóvenes drogadictos sufren con impotencia 
las consecuencias de sus pecados, porque 
no pensaron a tiempo en lo que se mefían!

Jesús llamó al demonio: “El dueño o 
Príncipe de este mundo” . Es misterioso el 
poder del mal y tanta gente que lo ayuda 
casi sin darse cuenta. Basta ver los 
mensajes de la publicidad que inducen al 
consumismo, a la vanidad y a los abusos 
sexuales. Pareciera que lo normal fuera vivir 
en pecado.
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Por eso, para escuchar a Dios hay 
que saber decir no. La parábola del 
Sembrador nos enseña que mucha semilla 
de la palabra se pierde, porque no 
tenemos el coraje de arrancar las malezas 
de nuestra vida.

H ace rle  caso

Escuchar a Dios es muy importante, 
pero el apóstol Santiago nos dice que no 
seamos oyentes olvidadizos, porque el 
que escucha la Palabra y no la practica es 
como un hombre que se mira al espejo y 
que apenas deja de mirarse se olvida de 
como era.

La fidelidad es la virtud de la fe 
puesta en práctica. Como la Virgen María 
que vio crecer a Jesús y aunque no 
entendía muchas cosas, las meditaba 
profundamente en su corazón. El justo vive 
de la fe, dice la Biblia, o sea, se deja 
conducir por el Espíritu de Dios, a quien 
consulta frecuentem ente en sus 
decisiones.

El mundo está vacío y superficial, 
porque pocos son los que meditan en su 
corazón. Las depresiones y desalientos se 
explican por esta falta de espiritualidad.
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A veces cuesta hacerle caso a 
Dios. El señor nos dice que el verdadero 
obediente no es el que dice sí al tiro y 
después se queda pegado, sino el que al 
principio le costó, pero luego reacciona y 
sigue lo que el Señor le pide.

El mundo cambia con los santos. 
Un santo no es más que un cristiano que le 
abrió su alma a Dios y por esta ventana 
permitió que el Señor actuara en la historia. 
Es bonito leer la vida de los santos y la 
influencia que tuvieron en su época y por 
mucho tiempo más.

La vida de Dios

Dios está vivo. Mucho más vivo que 
nosotros. No es la gran energía del 
universo como se imaginan algunos. Es un 
Dios personal. Jesús nos habló de tres 
Personas que viven la más íntima 
comunión, misteriosa para nosotros.

Jesús habla a los judíos del Dios de 
Abraham, de Moisés y de Jacob; y les aclara 
que Dios no es Dios de muertos, sino de 
vivos.

Nosotros hablamos del reino 
mineral, vegetal y animal. Y decimos que 
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hay un gran salto entre las piedras 
inanimadas, las flores y los animales 
vivientes. Y por encima de la vida 
simplemente animal colocamos la vida 
humana, propia de seres que tienen alma 
espiritual, o sea, capacidad de conocer y 
amar libremente.

Si no somos tontamente orgullosos, 
tenemos que reconocer que el Creador 
tiene una vida superior a la nuestra. Es la 
vida de Dios que hace posible que todos 
nosotros existamos.

Esa vida es la que recibió la 
humanidad de Cristo cuando resucitó. 
Su caso es especial, porque El es el Hijo 
de Dios hecho hombre. Tenía la vida 
divina, porque era Dios, pero tuvo 
también una verdadera vida humana, 
recibida de María, su Madre. Por eso 
pudo su frir y m orir. Y tam bién 
comunicarse y enseñarnos su Evangelio.

Esa vida divina es la gloria de los 
santos. Pero no solamente la tienen en el 
Cielo, después de muertos. La recibimos 
como una semilla ya en el Bautismo. Cristo 
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nos dice que hay un nacer de nuevo y que 
el que crea y se bautizare se salvará.

Es hermoso leer el Evangelio 
subrayando las promesas del Señor. El dice 
que ha venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia. Del seno de aquel 
que crea en mí, brotarán ríos de agua viva. 
Yo soy la luz del mundo, el que cree en mí 
no anda en tinieblas, sino que tiene la luz 
de la vida.

Llamamos Gracia Santificante a la 
participación de la vida divina recibida en el 
bautismo y que nos acompaña siempre 
que mantengamos la amistad con Jesús. 
Sabemos que tenemos la terrible 
posibilidad de romper esta amistad y perder 
la Gracia por el pecado que llamamos 
precisamente mortal.

El demonio no puede matar a Dios, 
pero sí puede matar su vida en nosotros. 
Da que pensar.

Eleva tu vida

Cuesta hablar de las cosas de Dios, 
porque vivimos casi ahogados en las 
cosas materiales.
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Quizás al llegar a este párrafo yate 
has aburrido y te da lata seguir leyendo.

Somos tan apurones que nunca 
tenemos calma para las cosas profundas. 
La bulla que nos rodea nos impide 
concentrarnos. Hay que darse tiempo, salir 
de la bulla, hacer un retiro.

Yo aprovecho mucho ahora los 
viajes en tren. Son cuatro horas en que 
puedo descansar, dormir a veces, leer y 
sobre todo pensar.

Y cuando uno ha terminado de 
decir todo lo que tiene adentro viene el 
Señora hacemos oir su voz.

Por eso decía San Pablo: Nosotros 
no sabemos cómo rezar entonces el Señor 
envía a nuestro espíritu su propio Espíritu 
que habla en nosotros con gemidos que 
son inenarrables. Es muy lindo leer todo el 
capítulo octavo de la carta a los Romanos 
para disfrutar esto.

Tener vida espiritual entonces es 
vivir una amistad íntima con Dios. Y El es 
quien nos regala este don.

La fe nos dice que Dios nos ama y 
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quiere ser nuestro amigo. Jesús vino para 
ser nuestro salvador. Y nos salva a cada 
rato. Murió una vez en la cruz y resucitó, 
pero su gracia salvadora la está regalando a 
cada momento al que quiera recibirla.

¿Cómo tener más fe? - Eso es lo 
único importante. Jesús reprochó a sus 
apóstoles, porque eran hombres de poca 
fe. Igualmente así somos nosotros.

La fe es un don de Dios que El 
suele regalarnos cuando leemos su Palabra 
con amor y respeto.

También nos aumenta la fe cuando 
se la pedimos con insistencia, como los 
enfermos que aparecen en el Evangelio, y 
cuando somos consecuentes con ella 
viviendo en el amor a los hermanos.

Para caminar necesitamos dos 
piernas. En la vida espiritual es parecido. 
Las dos piernas son la oración y la caridad. 
Cuando adelantamos en la oración 
podemos apoyarnos en ella para dar un 
paso en el amor; y cuando hacemos un 
acto de verdadera caridad, Dios nos va a 
regalar una mejor oración.

Y así, casi sin darnos cuenta, 
tendremos vida espiritual.
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Cristo está conmigo, 
junto a mí va el Señor; 
me acompaña siempre 
en mi vida, hasta el fin.

Ya no temo, Señor, la tristeza, 
ya no temo, Señor, la soledad; 
porque eres, Señor, mi alegría, 
tengo siempre tu amistad.

Ya no temo, Señor a la noche, 
ya no temo, Señor, la oscuridad; 
porque brilla tu luz en las sombras, 
ya no hay noche, tu eres luz.

Ya no temo, Señor, los fracasos, 
ya no temo, Señor, la ingratitud; 
porque el triunfo, Señor, en la vida, 
tú lo tienes, tú lo das.

Ya no temo, Señor, los abismos, 
ya no temo, Señor, la inmensidad; 
porque eres, Señor, el camino 
y la vida, la verdad.

( canto de victoria)



“ Para mí, 

la vida es Cristo, 

y la muerte, 

una ganancia ”

SanPabto.

IMP OBISPADO lMARES


